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Clementina Battcock y Berenise 
Bravo Rubio (coords.), Mudables 
representaciones: el indio en la 
Nueva España a través de cróni-
cas, impresos y manuscritos, Méxi-
co, inah, 2017 (Historia. Serie 
Memorias), 208 pp.

Este libro interesante de ensayos 
editado por Clementina Bat tcock  
y Berenise Bravo, del Insti tuto Na-
cional de Antropología e Historia 
(inah), consiste en una introduc-
ción acompañada por ocho ensayos 
escritos por especialistas pertene-
cientes a diversas instituciones de 
México y del extranjero, dos de los 
cuales están escritos por las edito-
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ras mismas que son, además, par-
ticipantes en esta gran reflexión. 
Resultado de un coloquio auspicia-
do por la Dirección de Estudios 
Históricos (deh), el libro declara 
que su propósito es ver: “la forma 
en que una comunidad o un indivi-
duo, partiendo de sus ‘diferencias’ 
sociales o culturales, percibió y 
comprendió al Otro, en este caso 
particular al indio”. Por lo tanto, 
es un libro que tiene acercamien-
tos a la antropología histórica, la 
historia del texto, la historia cultu-
ral, la historia de las mentalida-
des, la historia de la Nueva España 
y a la historia del indio novohispa-
no en particular, aunque se enfoca 
especialmente al uso de los concep-
tos y las palabras, más que a la 
teoría acerca de la otredad.

La obra, como su título lo indica, 
propone —desde la óptica del me-
dio escrito— señalar en mono-
grafías la conceptualización y la 

representación del indio a lo largo 
del tiempo para identificar conti-
nuidades y rupturas. Se emplean 
distintas plumas para dibujar un 
panorama global por medio de la 
particularidad y de lo local, y se 
incluyen bibliografías al final de 
cada monografía. Cada uno de los 
ensayos es una muestra del buen 
uso de fuentes de archivo y de tex-
tos como materias primarias. Los 
escritos usados son esencialmente 
crónicas, cartas, catecismos, ser-
mones, confesionarios, visitas pas-
torales e informes ya sea impresos 
o manuscritos; además, se utili-
zan varios archivos episcopales, 
parroquiales y de gobierno. Como 
en todo libro editado, existen algu-
nas disonancias, pero éstas dejan 
al lector con preguntas saludables 
y abren el campo hacia futuras in-
vestigaciones.

El libro parte de la idea de 
que los conceptos acerca del in-
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dio son construidos, y examina 
cómo, cuándo y la manera en la 
que cambiaron o permanecieron 
en su caso particular. Así, se en-
frentó al concepto enigmático del 
estereotipo, por lo que se conside-
ró las problemáticas de la impo-
sición y adaptación como partes 
del proceso de colonización. En 
general, pienso que no se anali-
za tanto cómo cambió el concep-
to del indio sino cómo se fueron 
construyendo los estereotipos del 
indio a lo largo del tiempo dentro 
de contextos complejos, despecti-
vos y paternalistas, pero cierta-
mente paradójicos y particulares. 
El libro demuestra cómo “la este-
reotipificación naturaliza la di-
ferencia”. Yo me quedo con ese 
punto central y opino que el este-
reotipo, aunque perduró y se re-
produjo, negoció la diferencia y 
así se convirtió en intermediario 
conceptual para lograr tanto una 
mejor imposición, enajenando al 
otro o, por el contrario, como una 
adecuada adaptación, integrándo-
lo. Este libro refleja bien el juego 
entre esos dos opuestos, así como 
la complejidad de los diversos y 
variables procesos y contextos.

Uno de los señalamientos más 
valiosos que aparece en la intro-
ducción es la explicación del uso 
del término indio como concepto 
jurídico-político, que es su defini-
ción fundamental. A partir de esta 
definición plasmada en las leyes, 
el término empoderó las prácticas 
políticas de los pueblos indios. Con 
el fuero, las “repúblicas” contaron 
con el poder de negociación para 
resistir y adaptarse a pesar de las 
narrativas que las subordinaron. 
Esta obra demuestra lo paradóji-
co de los conceptos y representa-

ciones del indio por parte de los 
españoles y de los indios, y de las 
relaciones entre todos.

Los ensayos examinan a los 
me diadores así como a las me-
diaciones para entender que las 
relaciones entre los diferentes 
grupos sociales no fueron duales 
sino dinámicas, fluidas y multifa-
céticas. Esta visión caleidoscópi-
ca permite percibir un panorama 
más complejo y contradictorio, 
más real por confuso, para evitar 
los estereotipos analíticos tradicio-
nales institucionalizados a lo largo 
de la historia. Sin embargo, se debe 
tener en cuenta que los textos estu-
diados fueron escritos por aquellos 
que manejaron la lectoescritura, 
aunque se incluyó un ensayo acer-
ca de los testamentos indios que 
se plasmaron a partir de testimo-
nios orales. La noción de inter-
mediarios intelectuales ayuda a 
entender la manera en que se di-
fuminaron las antiguas jerarquías 
simbólicas y se transformaron en 
algo diferente según el contexto, 
proceso fundamental en la cons-
trucción de las nuevas sociedades 
novohispanas.

En su ensayo, Rodrigo Martínez 
señala lo significativo de la histo-
riografía en la construcción de 
la representación del indio. Joa-
quín García Icazbalceta, en el si-
glo xix, denotó un desprecio por lo 
prehispánico al creer que la con-
solidación de México comenzó con 
el proceso de mestizaje y cristia-
nización como binomio civilizato-
rio. Plasma los estereotipos de la 
barbarie frente al cristianismo 
civilizatorio que provinieron de 
los textos fundacionales novohis-
panos. La historiografía colabo-
ró para formalizar y arraigar los 

estereotipos tanto positivos como 
negativos, ya que cumplieron una 
agenda según la época y la visión 
del historiador. El texto fabrica es-
tereotipos, pero también construye 
paradojas. Zavala escribió exten-
sivamente acerca de lo explotati-
vo de la encomienda, pero a la vez 
recalcó el papel civilizatorio de la 
evangelización. Martínez demues-
tra cómo la visión del indio explo-
tado y evangelizado perduró, pero 
para fines del siglo xx se comenzó 
a ver como actor de su propia his-
toria, se adaptó, resistió y utilizó 
las instituciones, formas cultura-
les, jurídicas y políticas extran-
jeras para construirse un nuevo 
mundo. En este sentido, los tra-
bajos de James Lockhart y su es-
cuela utilizaron fuentes escritas 
en lenguas autóctonas que cam-
biaron la visión negativa del indio 
pasivo. Para comprender la cosmo-
gonía del indio se debía entender 
su lengua y su modo de hablar y 
de entender.

También cambiaron la visión 
negativa del indio Charles Gib-
son y Woodrow Borah, quienes de-
mostraron “que el sistema jurídico 
español fue fundamental para in-
sertar a los indios en el sistema 
colonial”, al reconocer como cuer-
pos políticos a los pueblos arrai-
gados en sus tierras. El sistema 
jurídico entonces, y no sólo el cris-
tianismo, arraigó al indio en la 
nueva sociedad. Su integración 
le otorgó la capacidad política de 
la negociación. Esta historiogra-
fía resaltó la importancia de los 
pueblos en la historia y su conti-
nuidad. Aquí surge otra paradoja: 
a partir de su definición jurídica, 
cada pueblo desarrolló su identi-
dad colectiva propia a pesar de 
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vivir bajo un apelativo reduccio-
nista. Martínez subraya la impor-
tancia de la Historia para detectar 
los cambios y contextos, y del uso 
de fuentes para entender los con-
ceptos apropiadamente.

Sergio Botta analiza los textos 
de dos de los evangelizadores más 
fundacionales de la Nueva Espa-
ña. Demuestra cómo los escritos 
de los franciscanos Bernardino de 
Sahagún y Juan de Torquemada 
estuvieron influidos por la obra 
de san Agustín, quien consideró la 
naturaleza de los dioses falsos y, 
por tanto, la naturaleza de la ido-
latría, consideración preponderan-
te en los albores del cristianismo 
novohispano. Este ensayo se enfo-
ca en la explicación del politeísmo 
mesoamericano construido por es-
tos primeros franciscanos y cómo 
se conjuga la evangelización con 
las conceptualizaciones clásicas 
acerca del tema. Botta demues-
tra cómo la Civita Dei, una de las 
obras más importantes del cristia-
nismo, se trasladó del cristianismo 
primitivo del Mediterráneo a la 
Nueva España. Los textos francis-
canos fueron intermediarios con-
ceptuales para afianzar la nueva 
religión en tierras de indios y con-
tribuyeron a la estereotipificación 
de la idolatría en la Nueva Espa-
ña. Para esto, los franciscanos uti-
lizaron la tipificación de los dioses 
romanos de Agustín como arqueti-
pos, como herramienta para expli-
car y naturalizar para sí mismos 
la idolatría extravagante de los 
indios, a partir del ejercicio de la 
comparación legitimada por la au-
toridad de un texto clásico.

Sahagún trasladó para la pos-
teridad las categorías autoriza-
das de Agustín para denunciar la 

falsedad de las deidades nativas 
con el fin retórico de desmitificar-
los y evangelizar. Botta compara 
a Sahagún con Torquemada para 
hacer notar la diferencia entre 
la función retórica de Sahagún y 
la epistémica de la obra de Tor-
quemada. El primero que escribe 
juzga las creencias antiguas y jus-
tifica la evangelización a partir de 
las categorías agustinianas para 
corregir los errores del indio, y el 
segundo considera todo politeísmo 
equiparable, por lo que aplica las 
categorías agustinianas de mane-
ra universal para comprender la 
cosmogonía india y construir un 
modelo conceptual para dominar la 
mentalidad india y asimilarla a 
la cultura cristiana. De cualquier 
manera, el estereotipo se trasladó 
con el fin práctico de cristianizar.

Berenice Alcántara Rojas tam-
bién se refiere a la utilización de 
los textos de Agustín en la Nue-
va España como arquetipos para 
entender y describir la “otredad”. 
Este ensayo examina la transmi-
sión, inculturación y negociación 
intelectual en contextos de colo-
nización. La paradoja es aparen-
te. Aunque los frailes convivían 
con los indios y en muchos casos 
los defendieron y alabaron sus ca-
pacidades, nunca los dejaron de 
concebir como “indios”, seres infe-
riores que ellos “tenían la misión 
de transformar”. En gran medida, 
la noción de misión coloreó e im-
pulsó la construcción de definicio-
nes del indio. Este ensayo analiza 
los llamados “textos de evangeli-
zación”, textos prácticos para en-
tender las formas de la idolatría 
para denunciarlas. También pre-
sentan diversas representaciones. 
Alonso Molina entendió la idola-

tría, al igual que Sahagún, como 
un error y no como obra del demo-
nio. Al ser engañado por el diablo, 
el indio no tenía la culpa de sus 
acciones. A diferencia de los fran-
ciscanos, los dominicos enfatiza-
ron más el carácter diabólico de 
las religiones autóctonas y el ca-
rácter dañado del indio que nece-
sitaba ser reparado por el castigo. 
En el contexto del siglo xviii, los 
indios ya eran cristianos y, por lo 
tanto, pecadores, aunque en proce-
so de perfección.

Alcántara Rojas demuestra cómo 
los evangelizadores se apropiaron 
de las formas retóricas autócto-
nas para rescatar su pasado, bor-
dar su narrativa y evangelizar de 
manera naturalizada. Las prédi-
cas resultantes dictadas oralmen-
te, aunque plasmadas en textos 
escritos, se apropiaron de “los sa-
beres antiguos” para despojar a los 
indios de su pasado. Además, los 
frailes utilizaron los valores indios 
para encumbrar a un santo como 
soldado de Cristo, aludiendo a la 
exaltación de los guerreros prehis-
pánicos, y la práctica de conceder 
favores a sus seguidores, lo que 
naturalizó el concepto de la reci-
procidad jerárquica del indio con 
el Dios cristiano.

Voces y motivos indios fueron 
empleados para la escritura de las 
crónicas de la evangelización, don-
de el indio fue tanto objeto como 
destinatario y hasta autor de al-
gunos textos, pero siguió repre-
sentado como subordinado ya que 
el fraile llevó la voz cantante. Lo 
importante aquí es resaltar que 
los evangelizadores adoptaron el 
lenguaje nativo y así se comprue-
ba el “triunfo de un mensaje cris-
tiano”, que fue reelaborado por los 
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receptores de modo que les resul-
tara significativo y capaz de cum-
plir la función ritual equivalente a 
sus antiguos “cantares”.

En su ensayo sobre Alvarado Te-
zozómoc, Clementina Battcock de-
muestra como un indio de alcurnia, 
descendiente de emperadores azte-
cas y educado en náhuatl escrito y 
en castellano, interpretó su pasado 
construyendo una narrativa acerca 
de las élites gobernantes tenochcas. 
Se trata de un autor de transición, 
un mediador intelectual entre el si-
glo xvi y xvii, perteneciente a una 
nueva generación sobreviviente de 
la catástrofe demográfica e inmer-
sa en la construcción de su propia 
vida en un momento de crisis.

Sin embargo, a pesar de estar 
escrito su texto en castellano, si-
guió la tradición literaria autócto-
na. Tezozómoc escribió una obra 
mestiza que media entre dos mun-
dos para enaltecer su pasado no-
ble, fundamentar su identidad y 
justificar su presente frente a sí 
mismo y frente a los ojos españo-
les, en un momento en el que la 
nobleza nativa estaba en ruinas. 
Su narrativa ya no es ni crónica 
ni cantar, sino una obra netamen-
te novohispana.

La obra tiene un tono providen-
cialista augustiniano, aunque está 
dividida según una cronología po-
lítica marcada por el comienzo y 
fin de cada gobierno tenochca. Te-
zozómoc es uno de los primeros 
autores que exalta el pasado indí-
gena, lo que convierte al texto en 
una memoria tanto personal como 
colectiva, nostálgica y de posicio-
namiento político dentro de una 
nueva sociedad.

El texto también recurre a la 
comparación para elogiar y equipa-

rar la grandeza de la monarquía ca-
tólica con el del Imperio azteca, del 
que es heredero. Identifica a la mo-
narquía con la Roma imperial y la 
entrada triunfal de Tezozomoc a la 
Ciudad de México con la reconquis-
ta de Granada. Así, no sólo justifica 
su linaje, sino que por medio de las 
comparaciones romanas y granadi-
nas naturaliza su pasado prehispá-
nico al nivelarlo con las misiones 
civilizatorias de todo imperio.

Es de destacar que se desme-
nuza este texto novohispano para 
ubicar lo narrado en la Crónica… 
acerca de las conquistas, las eta-
pas correspondientes de la expan-
sión del templo de Huitzilopochtli 
y las cronologías, y compararlas en 
cuadros y mapas con los descubri-
mientos arqueológicos de hoy. Así 
determina lo acertado de la na-
rrativa y demuestra el papel que 
cumple el texto al analizar los sig-
nificados de los sucesos dentro del 
contexto de su momento histórico.

El ensayo de Caterina Pizzigo-
ni demuestra cómo el indio usó el 
castellano y la práctica de testar 
para conservar valores propios. 
Los testamentos en náhuatl deve-
lan la vida íntima y demuestran 
que para el siglo xviii se fragmen-
tó la estructura local indígena, que 
se reflejó en cómo se entendían los 
indios a sí mismos y a su entorno. 
El testamento también es un ins-
trumento mediador conceptual no 
sólo porque no existió en el mundo 
prehispánico, sino porque se plas-
mó el texto a partir de un testimo-
nio oral que facilitó la apropiación 
india de esta práctica.

Al estudiar el concepto de hogar 
en los testamentos, se identifican 
indicios de una individualidad jun-
to con una difuminación del con-

cepto de comunidad en la región 
del valle de Toluca entre 1650-
1800. Para la autora, el hogar re-
presentó al individuo porque lo 
identificó a partir de sí mismo, 
resaltando que para el siglo xviii 
la transformación del hogar de 
un espacio con varios edificios a 
un único aposento más íntimo, el 
desuso de los nombres en náhuatl 
sustituidos por apelativos castella-
nos y la herencia del hogar a un 
solo vástago para asegurar su in-
divisibilidad. La identificación del 
reconocimiento del individuo con 
el proceso de la castellanización 
provocó la pérdida del uso de la 
lengua nativa y la transformación 
de los conceptos para entenderse 
a uno mismo. Entonces, la indivi-
dualidad resulta del mestizaje en 
un proceso donde el indio se asocia 
más con el hogar y menos con la 
comunidad, aunque la definición 
del indio de sí mismo por medio de 
su nombre y su lugar de residen-
cia se mantiene constante, lo que 
indica que su pertenencia se man-
tuvo en un contexto local. Habría 
que ver cuántos testaron en cada 
pueblo y si los indios cambiaron su 
forma de entender al mundo o si se 
conformaron a un mundo jurídico 
diferente.

Desde la perspectiva también 
local, Annia González Torres ana-
liza la representación del indio a 
lo largo de la época novohispana 
mediante la documentación polí-
tica-administrativa de Ixmiquil-
pan, zona otomí y agustina. Juan 
de Grijalva utilizó al indio misera-
ble como categoría moral y siguió 
el estereotipo del indio ingenuo y 
susceptible a las tentaciones, aun-
que paradójicamente no consideró 
virtuosos a los indios nobles, qui-
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zás por su posición como interme-
diarios intelectuales. El Juzgado 
General de Indios, que considera-
ba los casos de los abusos contra 
los indios, resalta, en su docu-
mentación, la condición del indio 
miserable también como catego-
ría moral. Pero, a pesar de las re-
presentaciones paternalistas y 
compasivas y la obligación de la 
Corona de proteger a los natura-
les, en la práctica, la legislación 
fue letra muerta.

Por otra parte, la documenta-
ción del cabildo y de la alcaldía 
mayor denota la principal preo-
cupación de las autoridades acer-
ca de las dificultades de asentar a 
los indios. Aquí, el indio bárbaro 
era el que no estaba en comunidad 
por vivir fuera de la ley y sin Dios, 
lo cual contrastó estrepitosamente 
con el discurso legislativo que pro-
tegía al indio por humilde y sen-
cillo.

Los enfrentamientos se acele-
raron cuando los oficiales reales 
respondieron a los motines indios 
frente a las disposiciones reales 
acusándolos de tener “mala incli-
nación” que merecía escarmiento. 
La violencia se propició, interpre-
taron las autoridades, por el indio 
violento y bárbaro que no enten-
día la ley. Esta representación 
del indio irracional aparece más 
frecuentemente en Ixmiquilpan a 
partir de las reformas borbónicas 
y se reflejó en los discursos ilus-
trados del periodo. En un informe 
de 1786 intitulado “Reflexiones 
sobre la naturaleza y carácter de 
los indios”, Manuel Antonio San-
doval afirmó que los indios eran 
unos viciosos reprobables que se 
resistían a convivir con los espa-
ñoles. Esta visión ilustrada del 

indio indomable equiparó valo-
res económicos con los morales al 
apuntar que las fiestas de los in-
dios degeneraban en borracheras 
e inmoralidades que arriesgaban 
los bienes comunales que garan-
tizaban el pago del tributo. Esta 
argumentación fundamentó unas 
reformas que tuvieron como fina-
lidad administrar los recursos de 
los pueblos y controlar política-
mente a las localidades.

A partir de los diversos discur-
sos en la documentación, este en-
sayo demuestra los vaivenes de las 
políticas locales, donde las diferen-
tes jurisdicciones entraron en con-
flicto. Por una parte, las reformas 
reforzaron la concepción del indio 
bárbaro con un discurso civilizato-
rio, y por otra, los indios recurrie-
ron a la litigación y alzamientos 
para defender sus derechos y pri-
vilegios, lo que demuestra la fuer-
za de sus cabildos.

Berenise Bravo Rubio toma un 
microenfoque a partir de una visita 
pastoral del arzobispo José de Lan-
ciego y Eguilaz y de un sermón fú-
nebre del presbítero Bartolomé Ita 
y Parra de principios del siglo xviii 
con motivo de la muerte del arzo-
bispo, para poner a prueba la ve-
racidad de un texto. Ita predicó a 
favor de una castellanización más 
agresiva para infundir la razón y el 
cristianismo de manera más efec-
tiva y erradicar los vicios demo-
niacos indios. Para que tuviera su 
sermón el debido impacto, recurrió 
a la visita pastoral del difunto pre-
lado para demostrar que Lanciego 
mismo había denunciado la idola-
tría de su grey. Bravo se da a la 
tarea de analizar el libro de visi-
ta para medir la veracidad de las 
palabras de Ita y encuentra que el 

sermón abordó temas que no apa-
recieron en el libro de visitas, sino 
que utilizó el prestigio del arzobis-
po para avanzar su propia agenda. 
Por su parte, el análisis del libro 
pastoral arrojó información acer-
ca de cómo el arzobispo atestiguó 
la vida de los pueblos y de cómo la 
visita buscó reformar las costum-
bres en aras de la civilización, por 
lo que ordenó la erección de escue-
las en las que se impartieran cla-
ses en castellano para integrar al 
indio, al tiempo que dictó el trato 
piadoso de los naturales siguiendo 
la línea paternalista.

Este ensayo también hace notar 
que, para estas fechas, el cristia-
nismo se había arraigado y adap-
tado a las variaciones locales; en 
palabras del arzobispo, “lo cotidia-
no era lo religioso”. El estereotipo 
se cristalizó más en torno a la fal-
ta de civilización del indio y me-
nos hacia la idolatría. Al arzobispo 
le preocupó el estado de las doctri-
nas de indios y recomendó la sus-
titución de los frailes por el clero 
diocesano por incumplir su misión 
evangelizadora, pero el prelado 
no recibió denuncias de idolatría, 
mas sí solicitudes para el estable-
cimiento de nuevas capillas e ins-
tituciones religiosas.

Al estilo de la época, el sermón 
condenó las costumbres de los in-
dios y argumentó en pro de la secu-
larización. Representar al indio 
como irracional y vicioso reflejó las 
nuevas políticas del regalismo y la 
embestida en contra de los regula-
res por la influencia que aún ejer-
cían sobre los indios. Al condenar 
las prácticas idolátricas, Ita forta-
leció dentro de un nuevo contexto 
el estereotipo del indio irracional 
para justificar las políticas reales 



86

Reseñas

en un claro ejemplo de manipula-
ción de información con propósitos 
políticos.

Por último, Patricia Escandón 
examina una región totalmente 
diferente a las tratadas en los en-
sayos anteriores, ya que analiza la 
gran frontera norte novohispana 
o la Gran Chichimeca, en sí, una 
denominación despectiva, donde la 
interacción con los evangelizado-
res-colonizadores fue de carácter 
más bélico y difícil, como atestigua 
la guerra del Mixtón y los constan-
tes enfrentamientos por la apertu-
ra a golpes de la frontera norte. En 
esta región las etnias eran trashu-
mantes y menos sedentarias, las 
fronteras fluidas, y los naturales, 
poco dispuestos al sometimiento. 
Aquí los protagonistas fueron las 
múltiples etnias y la Compañía de 
Jesús, así como la dilatada geogra-
fía donde se incursionó para ex-
plotar las minas de plata, abrir 
rutas de comercio y reducir a los 
naturales a una vida cristiana y ci-
vilizada.

La autora utiliza cartas llamadas 
“puntos de annua” que se enviaban, 
a través de una cadena jerárquica 
de mando, a los padres rectores, 
quienes añadían sus propias obser-
vaciones para luego enviarlas a los 
provinciales, quienes a su vez, las 
compilaban, editaban en un solo in-
forme, traducían al latín y envia-
ban a la curia jesuita en Roma. Los 
textos, también mediadores concep-
tuales y trans re gionales, conjunta-
ron muchas voces recompuestas 
por una sola pluma que construyó 
la realidad y autoridad del informe. 
Por otra parte, entender cómo se 
construyó un solo texto por medio 
de la transmisión de información 
es un ejemplo de la administración 

pulcra de la empresa colonizadora-
civilizadora de los jesuitas.

En estas regiones habitaban los 
llamados “indios bárbaros”; aquí 
era tierra de nadie y las reglas de 
la guerra justa eran más que apli-
cables. Muchos se resistieron, mu-
chas veces de manera violenta, a 
estas incursiones españolas y por 
esto se ganaron aún más el ape-
lativo de bárbaros. En esas zonas, 
como indica la autora, “la labor del 
misionero no suponía sólo infun-
dirles la doctrina, sino convencer-
los de cambiar el arco y flecha por 
el arado y la vida sedentaria; su 
libertad por el trabajo y la lealtad 
a un invisible rey”.

La barbarie, como de costum-
bre, se atribuyó a la presencia del 
diablo, que se debía erradicar por 
medio de una evangelización efec-
tiva y obligada. En este contexto, 
la adaptabilidad de los indios a 
las nuevas reglas fue más difícil y 
complicada y la resistencia abierta 
fue la norma. Aquí, el estereotipo 
del indio endemoniado permaneció 
y se exacerbó por las condiciones 
agrestes de las regiones y la con-
dición indomable de los pueblos 
trashumantes. Después de siglos, 
la civilización debía imperar.

Así como se siguió una cade-
na de transmisión de informa-
ción, también se construyó una 
cadena misional para conquistar, 
evangelizar y colonizar, que con-
sistió en una serie de residencias, 
cuarteles y haciendas para la sub-
sistencia y protección frente a lo 
salvaje. Las construcciones jesui-
tas eran misiones y a la vez for-
talezas, instituciones políticas y 
económicas. Frente a la multiet-
nicidad que incluyó coras, mayos, 
yaquis, zuaques o cochimíes, los 

jesuitas también fueron diversos 
en su origen: alemanes, bohemios, 
flamencos y españoles, y quizá por 
esto se consideraron a sí mismos 
particularmente aptos para incur-
sionar en este tipo empresa.

Este ensayo resume el tono del 
libro, que advierte en contra de la 
generalización, en este caso de las 
experiencias y los conceptos en un 
territorio extenso con poblaciones 
tan disímiles como variables. La 
denominación de bárbaro buscó 
homogenizar a las etnias bajo un 
estereotipo para justificar la pre-
sencia de los jesuitas, soldados y 
colonos que los acompañaron en su 
empresa. La denuncia de la barba-
rie enalteció la dificultad y el éxito 
de la labor de la orden en tierras 
inhóspitas. Aún falta mucho por 
descubrir acerca de las relaciones 
entre los indios y los extraños que 
llegaron a invadir las tierras en el 
gran norte novohispano.

En este libro, el texto es el prota-
gonista, pero también sus produc-
tores y sus receptores. Los textos y 
sus representaciones construyeron 
e hicieron perdurar en el tiempo 
conceptos, estereotipos que per-
manecieron y se interpretaron se-
gún los diversos contextos. El texto 
fue un conquistador, pero también 
un intermediario cultural; las dife-
rentes narrativas relatan el cuen-
to complejo de la humanidad en 
un contexto colonizador, contradic-
torio, uno de explotación y compa-
sión, de adaptación e imposición, de 
apropiación y rechazo, de alaban-
zas y denuncias, de permanencias 
y transformaciones. La labor de la 
historia es descifrar, aunque suene 
contradictorio, las paradojas para-
digmáticas de las narrativas en tie-
rras indias.


